
v CANTO INICIAL: Háblame

Yo siento, Señor, que tú me amas.
Yo siento, Señor, que te puedo amar.
Háblame, Señor, que tu siervo escucha.
Háblame: ¿Qué quieres de mí?
Señor, tú has sido grande para mí,
en el desierto de mi vida: háblame.

Yo quiero estar dispuesto a todo,
toma mi ser; mi corazón es para ti.
Por eso canto tus maravillas,
por eso canto tu amor. 
Por eso canto tus maravillas,
por eso canto tu amor.

v LECTURA: EL AMOR GRATUITO DE DIOS

(Circular “Una Revolución del Corazón”, H. Seán. Pág. 52)
Esto no es propiamente lo que a la mayoría de nosotros nos 
dijeron en nuestros años de formación ni en el segundo novi-
ciado. Por el contrario, con frecuencia se nos indujo a creer 
que para acercarnos a Dios debíamos ascender con mucho 
esfuerzo por esa escala de virtudes que acabamos de men-
cionar.. Pero ¿acaso no es cierto que toda relación con Jesús 
nos viene por iniciativa de Él y no de nosotros? Teresa de Ávila 
solía decir a los que buscaban su consejo espiritual que, cuan-
do les faltaban las palabras para orar, lo que tenían que hacer 
era entrar en la capilla y, sencillamente, sentarse ante el Santí-
simo Sacramento para que el Señor pudiera mirarlos con amor.

Nuestra sed de Jesús no es más que reflejo de la que él tiene de nosotros. Pero, al 
contrario de Teresa y Marcelino,, parece que a nosotros nos resulta difícil creer que 
Dios nos quiere con un amor incondicional. “Sí, -diremos- Dios nos ama con total gra-
tuidad...” Y la palabra “pero” parece estar asomando ahí detrás, sin darnos lugar a 
concluir la frase con convicción. Debemos preguntarnos qué sentido tiene domesti-
car el amor de Dios, pretendiendo que algo que se nos otorga tan libremente deba 
ser ganado. En esta vida lo único que se interpone en el camino en el camino de la 
aceptación incondicional del amor de Dios, somos nosotros mismos.

v PREGUNTAS PARA PENSAR Y COMPARTIR

¿Qué frase del texto anterior de la Circular te llega más adentro?
¿Cómo has sentido a Dios a lo largo de tu vida?
¿Amas a Dios o te dejas amar por Él? 
¿Qué te impide dejarte amar por Dios?
¿En qué etapas o momentos has notado más intensamente el 
amor que Dios te tiene?
¿Qué te hace sentirte feliz como Hermano Marista?
¿Vives desde las ideas, el deber, los sentimientos, el Espíritu?



v SALMO: SED DE DIOS

¡Dios mío, tú eres mi Dios!
Con ansias te busco, pues tengo sed de ti; 
mi ser entero te desea, cual tierra árida sin agua, sin vida.

Quiero verte en tu santuario 
y contemplar tu poder y tu gloria, 
pues tu amor vale más que la vida.
Con mis labios te alabaré; toda mi vida te bendeciré
y a ti levantaré mis manos en oración.

Quedaré muy satisfecho,
como el que disfruta de un banquete delicioso,
y mis labios te alabarán con alegría.

Por las noches, ya acostado, te recuerdo y pienso en ti; 
pues tú eres quien me ayuda.
¡Soy feliz bajo tus alas!
Mi vida entera está unida a ti; tu mano no me suelta.

Los que tratan de matarme caerán al fondo del sepulcro; 
morirán a filo de espada y serán devorados por las fieras.
Pero el rey se alegrará en Dios.
Cantarán alabanzas todos los que juran por él,
pero a los que mienten se les tapará la boca.

v CANTO FINAL: HERMANO, CONFÍA SIEMPRE EN DIOS

Hermano que conoces el mundo de hoy,
pero crees en la mirada de Jesús,
acoge humildemente 
ese don que es para ti,
camina confiando en el Señor.
Es Dios quien nos reúne a todos para sí,
formando una gran fraternidad,
y nuestra Buena Madre 
nos ayuda a decir sí.
Marcelino nos enseña a responder.

Hermano mío, 
confía siempre en Dios,
él te conoce bien
y siempre te acompañará.
Hermano mío, en la dificultad,
Dios siempre será fiel.
Su amor nunca te dejará.

Extiende tú las manos y abre el corazón
al joven y al pequeño sin hogar.
De la pobreza amigo 
y del amor universal,
abierto a la palabra y los demás.
Son muchos los que han dado 
ejemplo al caminar,
felices de entregar su vida a Dios.
Nos mueve su respuesta 
a entregar el corazón;
promesa de ser santos para Dios.

Es como nos quería 
nuestro Padre Champagnat.
Debemos hacer vida nuestro sí.


